
fuBLICITAS

<tMuguet» para una novia, A qu el ram o de orquídeas que
delicado rama qu<¡ ha de parece señalar el colofón de una

traerla buena suate... novela apasionada... Esa cesta

de m im bre verde  conteniendo 
centenares de pequeñas cam am ilas blancas de «m uguet», in ­
comparable presente de albricias para una reciente mamá... 
Kl tulipán, la lila, las flores exóticas aqu í lograrlas darán una 
nota de gusto y  a legrja en todos los hogares donde reina una 
mujer...

Este es mi constante m editar: sobre dónde irán a parar las 
flores que todos los días con tem plo; pero mi curiosidad perio­
dística, ávida, de saberlo y preguntarlo Lodo, me anima a in ter­
n a r m e  en el recinto cerrado de ese m ercado de flores. Como una 
cliente más, me decido por una docena de claveles rojos que 
por su tamaño y  b e lleza  parecían «contrahechos», com o dirían en 
Andalucía. Casualm ente se encontraba allí el <¿ueño, señor Bour- 
guignon, y  m ientras espero que la dependienta envu e lva  mis 
flores^ inicio con él la conversación que he ido buscando.

Para captarm e las sim patías, em piezo por decirle que aquello 
está m aravilloso, y que no me exp lico cóm o pueden conseguir 
ejemplares de flores tan cuidadas y  m agníficas, cosa en la cual 
no exagero.

-Muchas gracias, señorita; e fec tivam en te— me dice hoy te­
nemos un buen día de flores; la p rim avera  con tribuye mucho 
a que podamos ofrecer al público está .gama m aravillosa de co lo ­
res y clases. Cada d ía se nota más la  a fic ión  a las flores, y  en 
múclias casas las consideran ya tan im prescindibles com o cual­
quier alim ento. ¿Por qué hemos de dar únicam ente alim ento al 
cuerpo, cuando podem os, por m uy poco dinero, recrear tam bién 
al espíritu?

— ¿Mandan ustedes tam bién flores a provincias?

— Desde luego; a d iario  recibim os un número bastante con­
siderable de encargos de los puntos más d istintos de España, 
los cuales se sirven con tal esmero y  cu idado en cestos especia­
les, que podemos garan tiza r la  arribada en perfecto  estado del 
ramo solicitado, fistos, generalm ente, suelen ser ramos de novia.

...¿Se encargan ustedes de arreg lar los altares en las bodas?
I-I hablarme usted de las novias me ha sugerido esta pregunta.

Natura lm ente, y  no sólo los altares, sino’ toda clase de 
salones- y casas que en d ía de recepción deseen adornarla p ro­
fusamente en honor de sus invitados.

- Debe de ser m uy d ivertid o  este o fic io  de florista...

- Le m entiría  si no le d ijese que a m í me encanta; pero, com o 
Lodos los oficios, y  éste más que ninguno por tratarse de rosas, 
tiene sus espinas. N o  es oro todo lo que reluce: da tam bién a l­
gunos sinsabores esta m ercadería perfum ada.

Me marcho encantada con m i ram o, pensando en esa verdad  
Lan verdad de que, donde hay flores, no puede haber más que 
amabilidad y  buen trato .

El sol, la prim avera  y  esta m adrileñísim a plaza que a tra­
vieso me hacen exclam ar, con tem plando mis claveles: ¡qué her­
mosa es la v ida  cuando se puede adornar con flores!
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